
Una nueva demora

E
ste periódico informaba anteayer de
una reunión entre el presidente de
Aragón y el ministro de Medio Am-
biente, Jaime Matas, en la que este úl-
timo habría confirmado al primero que

el borrador del Plan Hidrológico que está mane-
jando el Gobierno prevé un trasvase desde el Ebro
a la cuenca del Segura. Fuentes de la Chunta Ara-
gonesista, el partido regional más opuesto a cual-
quier medida de ese tipo, precisaban incluso que
ese trasvase, en una primera fase, contemplaría la
transferencia de 1.000 hectómetros cúbicos al año,
es decir que cubriría en la práctica casi todo el dé-
ficit hídrico de la cuenca.

La noticia tiene un interés especial porque, co-
mo es sabido, en Aragón se ha polarizado la opo-
sición a cualquier trasvase desde el Ebro. Exigen,

y ello es razonable, que antes se debe regular su
cuenca para establecer exactamente los exceden-
tes del Ebro. También esas obras de regulación es-
tarían  previstas en el borrador de plan. Lo que no
es razonable, como sostienen algunas fuerzas po-
líticas aragonesas, es que «nunca», ni aún des-
pués de esa regulación «sobrará una gota del Ebro».
En este punto, conviene recordar que el río vier-
te todos los años al mar más de 12.000 hectóme-
tros cúbicos. En cualquier caso, el Gobierno sabe
perfectamente las resistencias políticas que va a te-
ner que vencer y, en ese sentido, hay que valorar
muy positivamente que el ministro Matas, si nues-
tras informaciones son ciertas, haya tenido la au-
dacia de defender la necesidad de un trasvase
Ebro-Segura allí donde más puede doler.

Por esa razón se entiende menos que el propio
ministro haya pospuesto dos meses, hasta sep-
tiembre, la convocatoria del Consejo Nacional del
Agua para presentar oficialmente el plan y co-
menzar su preceptiva discusión en ese órgano ase-
sor. Si algunos de los términos más controvertidos
del plan se vienen conociendo a través de fuentes
indirectas, por medio de filtraciones (nunca más
apropiada la expresión) aquí y allá, ¿no sería con-
veniente que esos mismos términos se conocieran
cuanto antes de forma oficial para que se inicie de
una vez ese gran debate que debe preceder a la ob-
tención del «más amplio» consenso político?

Aunque no fuera más que por esta razón –el co-
nocimiento público del proyecto– no debería re-
trasarse más la convocatoria del consejo. Si se si-
guen produciendo nuevas demoras (ya la ex-mi-
nistra Tocino prometió llevarlo al consejo en
noviembre del año pasado) se establecerá un de-
bate paralelo, en este caso sobre conjeturas, con el
resultado de que las posiciones de partida, cuan-
do el verdadero debate se produzca, se habrán
enconado de forma innecesaria.
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OPINIÓN

HUMILLACIÓN EN UN MERCADO
DE MURCIA
■ Soy natural y residente de Elche,
Alicante. Por motivos de trabajo
suelo bajar un par de veces al mes
a Murcia, desde hace unos cuatro
años. He conocido a fondo la
Región, y comprobado el carácter
amable y hospitalario de sus gen-
tes. Siempre lo he agradecido y he
acabado apreciando esta Región
vecina. Por desgracia, lo que me
sucedió el viernes 16 del presente
mes tardaré en olvidarlo.

Era mediodía y me encontraba
por la Catedral. Necesitaba entrar
a un servicio, así que entré al Mer-
cado de Abastos para usarlo y, de
paso, comprar algo de fruta para
el camino de vuelta. Le pregunté al
guardia de seguridad por los aseos
y muy amablemente me los indicó.

Al minuto de estar dentro, gol-
pean a la puerta; «ocupado», con-
testo. «Oye, que soy el guardia,
que salgas». Yo: «¡No puedo, estoy
haciendo mis necesidades!», y él:
«¡No me importa, sal ahora mis-
mo!», y yo: «Mira, lo siento pero no
voy a manchar mi ropa interior
porque tú lo digas, espera un
momento». Tras medio minuto en
el que me vi obligado a hacer mis
necesidades a toda prisa, salgo y
me dice: «¡Vete del mercado!».
Absolutamente perplejo pregun-
to: «¿Por qué? ¿Qué he hecho?», y
él: «¡Estas son las órdenes que ten-
go, vete de aquí!». Insistí en que
me diera alguna razón, pero lo úni-
co que conseguí fueron amenazas
de pasar a mayores.

Y me fui. La sensación de ver-
güenza y humillación es indes-
criptible, por no hablar de la
incomprensión de lo sucedido. Se
me echa de un lugar público al que
sólo he entrado para comprar y
usar el servicio, sin ninguna razón. 

No hay explicaciones, ni excu-
sas. Mi comportamiento fue correc-
to en todo momento, y mi aspecto
físico no era el de un indeseable. No
lo entiendo. Un cariñoso saludo a
todos los murcianos y murcianas.

Agustí Pere Rocamora i Durà • 

ELCHE

MATRONA SIN SUSTITUTA
■ En mi vida ha acaecido un acon-
tecimiento que me colma de feli-
cidad: espero mi primer hijo. Como
todas las primerizas, pido cita a
mi médico de cabecera para que
me oriente en esta andadura, ya
que desconozco los pasos a seguir.
Me indica que debo ir al tocólogo.
Así hago. Pido cita con el tocólogo,

quien autoriza la realización de
una ecografía, comprueba los
resultados de los análisis de sangre
que me habían efectuado, y, en
definitiva delega en la matrona que
me corresponde para mi vigilancia
y control.

Mi centro de salud es Murcia-
San Andrés. Y comienza mi peque-
ña pesadilla. La matrona que me
corresponde se encuentra de baja,
un derecho del que disponemos
todos los trabajadores. Lo que me
sorprende es que no haya compa-
ñera que la sustituya, debido a
que, según me aclaran, son escasos
y reducidos los funcionarios que
desempeñan esta función para
cubrir este servicio. Hasta aquí soy
toda tolerancia y compresión.
Cuando espero, tras tal explica-
ción, que me digan quién me va a
atender, me dicen que nadie, por-
que el resto de las matronas cobra
por un número determinado de
pacientes y no atienden a otros.

Aquí empieza mi indignación,
impotencia y sentimiento de mar-
ginación. ¿Cómo no voy a tener
derecho a que me vea una matro-
na? Llevo muchos  años trabajan-
do y pagándole a la Seguridad
Social una cantidad, que ahora veo
desorbitada. Quiero una matrona,
y me importa un comino los
supuestos problemas (si es que
puede dársele esa categoría a lo
que parece una falta de organiza-
ción o previsión) que el Insalud
tenga con las matronas.

Pido enérgicamente que mi
derecho se respete. Que no me
digan que hasta los siete meses
que empieza la gimnasia prenatal,
o las 38 semanas que empiezan las
monitorizaciones, no necesito
matrona. Mi indignación va en
aumento: todas las mujeres gozan
de este derecho desde el primer
momento de su embarazo. Y no
quiero ser menos. Luego que digan
por ahí que España va bien.

Agradezco a la doctora Carmen
Alfonso Cano, mi médica de cabe-
cera, el comportamiento tan huma-
no y la comprensión que muestra
hacia mí. Gracias.

Ana Marcos Serrano • 

MURCIA

A P U N T E S

C A R TA S  A L  D I R E C T O R

Las cartas
dir igidas a

esta sección tendrán en torno
a las 15 líneas mecanografiadas a doble
espacio. La redacción podrá reducirlas según
su criterio. Han de llevar obligatoriamente la

Gassman era más
verdad
El teatro, esa fabulación
de realidades humanas
sobre cualquier tarima,
nace cuando la teatrali-
dad del hombre, prota-
gonista de su propio
argumento, cómico o
trágico, necesita verse a
sí mismo, contemplarse.
Los griegos adivinaron
esa necesidad e hicieron un teatro
excelente y, sobre todo, perdurable.
Vittorio Gassman, en su mutis final,
ha enlutado a un teatro en crisis,
como siempre lo ha estado, la cri-
sis continúa de todo lo esencial a
nuestra especie, desde la fe a la
desesperanza, desde el poder a la
miseria. Y los programas informa-

tivos de las televisones
y las radios dramatiza-
ban ayer la noticia
hablando de la situación
de orfandad que en el
mundo escénico y cine-
matográfico ha produ-
cido la muerte de Gass-
man. Y es cierto. Este
hombre había nacido
para interpretar e inter-
pretarse, en un contí-

nuo afan de desvestir su intimidad.
El teatro auténtico, al que dedicó
Vittorio Gassman toda la vida que
no logró robarle el cine, no va a
morir, al menos mientras existan
actores que han nacido para per-
petuarlo. Es, sin embargo, difícil
que surjan actores de la categoría
de Gassman, un animal escénico,

Vittorio Gassman.

Se ha registrado en Lorca un suceso singular para
los tiempos que corren. Un anciano de ochenta
años le ha tirado unos viajes con la gayá al con-

cejal Sevilla, que lo es de Hacienda. 
—¿Y adónde dice usted que se los ha tirado?
Pues parece ser que al lomo. Los garrotazos que tie-

nen como destino y objetivo el lomo del prójimo, la ver-
dad es que conllevan atenuante y, por lo tanto, redu-
cen pena. No es lo mismo arrearle a un tío con la
garrota en la cabeza –o más concretamente en un
ojo– que medirle las espaldas, las cuales, en siendo
anchas, aun soportan mejor la paliza.

Pues fue que el tío Juanele le vendió una tierra
hace veinte años al Ayuntamiento lorquino, que lo
rige, Ad Maiorem Dei Gloriam, el famoso don Miguel

Navarro, compadre pero ya no tanto de don Ramón

Ortiz. Asegura el anciano que, de los tres mil metros,
la Administración municipal sólo le ha pagado mil. Y
pide el resto de la pasta. Por lo que yo deduzco, lo que
sacó de quicio al acreedor fue que, en un momento

dado, el concejal le aconsejó que llevara el asunto por
la vía de los tribunales. Y fue, con mucho, lo peor que
pudo decirle, ya que al tío Juanele le vino entonces a
la cabeza aquello de: «Pleitos tengas y los ganes». De
forma que, como respuesta a la proposición, alzó la
gayá y le recorrió a Sevilla el trasero superior.

Comentaba yo la peculiaridad de un incidente que
no tiene nada que ver con lo que ahora se lleva. Hoy
se emplean unos medios demasiado sofisticados. A los
atunes se les aplica lerctricidad, lo mismo que a los
pollos. Y otros animales, como son los humanos, se
sacrifican poniéndoles discursos de políticos en ejer-
cicio. La gayá no se usa prácticamente nada, a pesar
de ser un instrumento con tanta tradición.

Salvo que le sacudas al payo en sus partes vitales,
el daño que se procura con la garrota es de índole
menor. Para el concejal Sevilla, el repaso que le ha dado
el tío Juanele puede tenerse como flagelación nece-
saria, que es a la vez estímulo para mejor llevar la
concejalía. La garrota siempre fue mano de santo.

L A  Z A R A B A N D A GARCÍA MARTÍNEZ

La gayá del tío Juanele


